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 Hace ya años, en septiembre de 1996, traía a estas PARADOJAS un comentario sobre 
la sorprendente hipótesis expuesta en el libro "La física de la inmortalidad" de Frank J. 
Tipler. 
 La idea era recuperar y modernizar la vieja teoría del Punto Omega ya formulada por 
el jesuíta Theilard de Chardin varias décadas antes: con el tiempo y la organización anti-
entrópica de la vida, el universo irá adquiriendo complejidad creciente hasta llegar a generar 
"un Dios omnipotente, omnisciente y omnipresente, el cual en un futuro lejano nos resucitará 
a todos para que vivamos eternamente en un lugar que, básicamente, coincide en lo funda-
mental con el Cielo judeo-cristiano". Por si ello fuera poco, esa resurrección de los muertos 
tomará precisamente la forma de programas de ordenador ya que, según Tipler,: "es necesario 
considerar a la "persona" como un caso particular (pero muy complejo) de un programa de 
ordenador". Ahí es nada.  
 Tipler, un respetable físico especializado en la teoría relativista del espacio-tiempo, 
defiende su hipótesis con argumentos supuestamente científicos y con buen aparato 
matemático aunque la mayoría de sus colegas no parece estar de acuerdo con él. En cualquier 
caso, la ciencia ficción también ha abordado literariamente el tema del "escatón" o Punto 
Omega tal y como comentábamos aquí en mayo de 1999. Es una hipótesis de evidente 
consuelo para aquellos que, preocupados por nuestra finitud, decidan creer en ella. 
 Pero antes de esa hipótesis, los autores de ciencia ficción se habían centrado en otros 
conceptos paradójicos de la cosmología más o menos vigente. En la mayoría de los casos la 
que ha excitado con mayor frecuencia la imaginación de los autores de ciencia ficción ha sido 
la teoría del universo en expansión y el correspondiente Big Bang y su correlato final: el 
todavía dudoso Big Crunch. El proximo mes hablaremos con detalle del Big Bang en la 
curiosa hipótesis de la llamada "selección natural de universos", una especie de transcripción 
de ideas evolutivas a la cosmología que, como era de esperar, ya ha llegado también a la 
ciencia ficción. Pero ahora nos mantendremos en el emotivo juego que da el imaginado Big 
Crunch. Posiblemente la mejor respuesta a las ansias tenaces de inmortalidad de la 
humanidad... 
 Algunos autores han utilizado diversas veces la posibilidad de asistir al final del 
universo en este posible Big Crunch. Como suele ocurrir en la ciencia ficción, nada se suele 
decir de cómo los protagonistas dejan de formar parte del universo en ese fatídico proceso y 
de cómo adquieren su posición externa de observadores privilegiados. Pero la idea es potente 
y altamente reconfortante... 
 En algunos casos es una máquina del tiempo la que permite observar el devenir futuro 
con la contracción del universo y su posterior y repetido estallido digamos "fundacional". Así 
ocurre en Viaje a la eternidad, un relato de Poul Anderson en el cual los protagonistas, atra-
pados en una máquina del tiempo que no puede retroceder al pasado, siguen hacia el futuro 
para, pasado el Big Crunch y tras un nuevo Big Bang, retornar de nuevo al momento de su 
partida en una utilización muy ciencia-ficcionística del mito del eterno retorno. 
 En la famosa novela Tau Zero (1970), por fin publicada en España tras más de dos 
décadas de espera, una nave terrestre experimenta el vuelo estelar a velocidades muy cercanas 
a las de la luz. Sufre una avería que le obliga a mantenerse acelerando constantemente a un g 
después de alcanzar la velocidad inicialmente prevista. Con ello aumenta la disparidad de la 
escala temporal entre la nave y el universo "exterior" a ella, hasta que el universo se contrae 
en forma de monobloque en el Big Crunch. Tras el nuevo Big Bang, la nave va decreciendo 
paulatinamente su velocidad y los tripulantes planean colonizar un nuevo planeta en el 
universo que ha sucedido al suyo original.  
 Mucho más emotiva (y absurda...) es "Stars, Won't You Hide Me?", una narración 
breve de Ben Bova recogida en su libro  de consejos sobre cómo escribir ciencia ficción 
"Notes to a Science Fiction Writer" (1981). Presentada allí como un ejemplo de incongruencia 
respecto de las leyes de la física de las que el autor es claramente conocedor, la historia, 
errónea en lo que hace referencia a la física, alcanza un cierto nivel épico. Tras una guerra 
estelar entre los seres humanos y una especie alienígena, la humanidad es barrida del universo 
con excepción de una única nave monoplaza, cuyos sistemas de soporte vital mantienen 
eternamente en vida al protagonista. La nave con su tripulante se esconde primero entre las 
estrellas y logra sobrevivir incluso hasta el Big Crunch y el sucesivo Big Bang que, 
inexplicablemente, el protagonista llega a presenciar como observador externo para afirmar, 
con un curioso orgullo, la supervivencia de la especie humana respecto de sus exterminadores 
alienígenas. 
 Quien no se consuela es porqué no quiere... 
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